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MACROINVERTEBRADOS, COMUNIDADES VEGETALES
 
Y CALIDAD DE LAS AGUAS DE LA CUENCA DEL RIO
 

PALANCIA (CASTELLON, VALENCIA, ESPAÑA)
 
F. MARTlmz LÓPEz', A. PUJANTE' YV. R1BARROCHA1 

RESUMEN 

Se ha realizada un estudio en 30 estaciones sicuadas en la cuenca del río Palancia. analizándose 11 
parámetros físico-químicos y capturándose la fauna de macroinvercebrados presente. Se aplicó el Índi­
ce biótico BMWpr (Biological Monitoring Working Pacey Seoee Syscem) para establecer el grado de 
calidad de las aguas. Además se eligieron 10 estaciones en el curso principal del cío, en las que se estu­
diaron las comunidades vegetales. 

Los resultados obtenidos indican, canco a nivel de la calidad del agua, macroinvercebrados, índices 
biódcos, como de las comunidades vegetales, que el [[amo de cabecera presenta un excelente estado de 
conservación, amenazado únicamente por los frecuentes períodos de sequía, frente al tramo medio y 
final que sufren la presión humana en forma de venidos de todo tipo, influyendo notablemente la 
regulación y canalización a la que se ve sometido el río Palancia. 

Palabras clave: Macroinvenebrados, comunidades vegetales, BMWpr. calidad del agua. 

INTRODUCCION	 dichos inventarios se han calculado los índices 
biológicos BMWP' y ASPT', pata dar a conocer 

Los estudios sobre la fauna de macroinvertebrados el estado de la calidad de las aguas en la cuenca 
en el cio Palancia se inician en la década de los 80 del río Palancia desde su nacimiento en la Sierra
con una serie de trabajos monográficos referentes del Toro hasta que queda canalizado en Sot de 
a la malacofauna fluvial (MARTfNEZ LÓPEZ el aL.. Perrer con destino a los regadíos del Camp de 
1985, MARTÍNEZLÓPEZY AMELA, 1987, PUJANTE Morvedre en el término municipal de Sagumo. 
el al., 1990), los hirudíneos de la cuenca (GARClA
 
MASetal., 1985,GARcfAMASeta/., 1995) Y los Por otra parte, y teniendo en cuenta que las
 
insectos (PUJANTE el aL.} 1991). Posteriormente se comunidades vegerales constituyen la base real
 
completan los conocimientos con el estudio de la de los ecosistemas, hemos considerado las impli­

calidad de las aguas en el cont:exto de trabajos caciones biológicas del componente vegeral.
 
más generales, a nivel de la Comunidad Valencia­ Puesto que las comunidades riparias se ven afec­

na (PUJANTE, 1993) o de la provincia de Castellón tadas por las propiedades físicas y químicas de las
 
(MARTlNEZ LÓPEZ et al., 1995). aguas, se han establecido diez puntos represema­


tivos a lo largo del río con objeto de mostrar el 
En el preseote estudio se pretende dar a conocer estado de estas comunidades y poder obtener más 
la fauna de macroínvertebrados mediante inven­ información sobre la «salud» del río Palancía. 
tarios faunJsticos, capturados en 30 puntos de 
muestreo, 24 de los cuales correspondientes al 

DESCRIPCION DEL AREA DEL propio río principal y 6 a sus afluentes con per­
manencia constante de agua. Basándonos en ESTUDIO 

Aspectos geológicos 
1 Departamento de Biología Animal. Facultad de 
Ciencias Biol6gicas. Dr. Moliner, 50. 46100 Burjassot Siguiendo a SANCHfs et al. (1989) la cuenca del 
(Valencia). río Palancia quedaría ubicada dentro del domi­
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nio Triásico de Espadán. Dicho dominio ocupa la 
parte meridional de la provincia de Castellón y 
una pequeña porción nororienral de la de Valen­
cia, extendiéndose a lo largo de las comarcas del 
Alto Mijares, Alto Palancia y Camp de Morve­
dre. La división del mismo se realiza en base a la 
diferente estruccura litológica que tiene respecto 
a las unidades circundames, correspondiéndose, 
por el Sur, con la divisoria de la cuenca hidr6grá­
fica del Palancia y el Turia. 

Esta unidad estructural se caracteriza por la pre­
sencia de materiales triásicos y por su carácter 
tect6nico puede dividirse en dos conjuntos: dia­
píeico y no diapíeico, que condicionan su morfo­
logía. De Narre a Sur se distinguen tres subuni­
dades: la del Alto Mijares, la de Espadán y la de 
La Calderona-Alto Palancia. la cuenca de Palan­
cia se extiende a lo largo de esta última subuni­
dad (Calderona-Alto Palancia) correspondiendo 
la Sierra Calderona al extremo oriental y el Alto 
Palancia, al occidental. 

La Sierra Calderana está formada por materiales 
triásicos, no diapíricos y muy fracturados, que 
provocan relieves «en cuesta)) facilitados por la 
erosionabilidad de los niveles altos del Bund­
sandstein y los resiscentes del Muscheskalk que 
se sitúan en el techo. 

A pareir de Segorbe-Alcura y hacia el Oeste 
comienzan a predominar los materiales carbona­
tados de sedimentaci6n marina correspondientes 
al Jurásico con importantes espesores. También 
aparecen restos del Cretácico Inferior, de sedi­
memación continental, consticuídos por mate­
riales arenosos y margosos. 

Por último, es de mencionar un corredor Triásico 
con frecuentes asomos ofíticos, que va desde Cau­
diel hasta Andilla, pasando por Bejís y Torás y 
cuyo significado tect6nico está ligado a una gran 
falla de zócalo que se extiende desde Requena 
hasta Caudiel. 

Aspectos climatológicos 

Ciñéndonos a la tipología climática propuesta 
por Panareda y Nuer (en PÉREZ CUEVA, 1987) Y 
dividiendo el río Palancia en tres zonas (de W a 
E) que vendrían a coincidir, aproximadamente, 
con sus cursos alto, medio y bajo, observamos 
que atraviesan, según el sentido indicado, tres de 

las ocho unidades propuestas por los menciona­
dos autores: 

a. Curso alto: Corresponde a la unidad climática 
de las montañas noroccidencales (Morella). Es 
uno de los sectores más lluviosos y fríos, con 
variaciones pluviométricas, en otoño y primave­
ra, a veces sin que destaque ninguna estaci6n. 
Veranos bastante húmedos y frescos, en especial 
en las tierras más altas, donde nace. 

b. Curso medio: Corresponde al clima de transi­
ción entre la llanura litoral y las sierras interio­
res, como Espadán (Segorbe). Presenta caracterís­
ticas intermedias entre el anterior y ellicoral, con 
disminución de los máximos de precipación mo­
ñal y apreciándose un máximo secundario en pri­
mavera' con veranos menos húmedos y no excesi­
vamente secos y temperaturas medias modera­
das. 

c. Curso bajo: Corresponde a la unidad climática 
dellicoral septentrional (Valencia) con un máxí­
mo marcado en Octubre y escasas precipitaciones 
en primavera. El período seco es amplio, durando 
46 5 meses, las temperaturas, aunque modera­
das, son más altas y la oscilación térmica anual 
escasa (PÉREZ CUEVA, 1987). 

Aspectos hidrológicos 

El río Palancia nace en las estribaciones de la Sie­
rra del Toro, a 1.200 m de altitud y desemboca 
en Sagunto, entre el Puerco y Canet de Baren­
guer. Presenta una orientación NW-SE, aunque 
se aprecia la dirección concraria en su cabecera. 
Según ésta orientación atraviesa la provincia de 
Castellón y la parte Narre de la de Valencia, por 
tanco nace y desemboca en la Comunidad Valen­
ciana. 

Tiene una longicud de 85 km, con una superficie 
de cuenca asociada de 911,2 km2 Yun caudal, en 
su CUtSO medio de 2,2 m 3/seg. Recíbe los 
siguientes afluentes: el Barranco del Resinero, el 
Río Canales y la Rambla de Arteas por la dere­
cha, y por la izquierda la Rambla de Orduña o 
Aguas Lobos, el Bartanco del Hurón, el Barranco 
de la Fuente del Clero, el Barranco de Gaibiel y 
la Rambla de Algímia. 

Sus aguas se represan en el embalse del Regajo y 
se pierden del cauce natural en Sot de Ferrer, 
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donde se canalizan para el riego de la vega de 
Saguneo. 

Desde su nacimiento hasta los alrededores de 
Bejís el río recibe los aporres de algunos manan­
tiales que constituyen el drenaje de las calizas 
jurásicas de la Sierra del Toro. Tras atravesar los 
afloramientos criásicos de los alrededores de 
Bejís, el río penetra en una zona de alto poten­
cial de infiltración, el macizo de la Cueva Santa, 
donde se reduce considerablemente el caudal, 
habiéndose recurrido a canalizar el río entre 
Teresa yJérica para asegurar la alimentación del 
embalse del Regajo. En las proximidades de 
Jérica el río recibe por medio del Barranco del 
Hurón los aportes de varias fuentes que drenan 
el macizo de Caudiel. Desde Segorbe hasta Sor 
de Fereee el río recoge las aguas de diversos 
manantiales, quedando prácticamente seco el 
cauce tras la toma de la acequia de Murviedro a 
Sagumo. 

A partir de esta zona y hasta la desembocadura el 
nivel freático permanece por debajo del lecho del 
río hasta la desembocadura, actuando como fuen­
te de recarga de los acuíferos en los períodos muy 
lluviosos en que las aguas de avenida llegan hasta 
el mar. 

METODOLOGIA 

Estaciones de muestreo 

• El estudio previo de ubicación de las estacio­
nes se realjzó con los planos nO 7-7 Y8-7 de la 
serie e a escala 1:200.000 del Servicio Geográfi­
co del Ejérdro y su situación con los números 
29-26,29-25 Y 28-25 de la serie L a escala 1: 
50.000 resultando un rotal de 30 estaciones de 
muestreo, 24 de ellas correspondientes al cauce 
principal y 6 a los afluences más importantes con 
permanencia constante de agua. El criterio de 
selección se basó en las mismas premisas expues­
tas en trabajos anceriores (MARTiNEZ LÓPEZ et aL., 
1994,1995). 

La Figura 1 muestra la situación de las 30 esta­
ciones de muestreo (Fig. I,A) Yel perfillongi­
tudinal del río Palancia (Fig. I,B). Por su parte 
la denominación, coordenadas U.T.M., distan­
cia al origen y altitud vienen expresadas en la 
Tabla 1. Los muestreos se realizaron en los años 
1990-91. 

Toma de muestras y análisis 

Los parámetros obtenidos in siu¿ fueron: tempe­
ratura del agua, conductividad, oxígeno disueltO 
y pH. Para su posterior análisis en el laboratorio, 
las muestras de agua fueron tomadas en frascos 
de poliestireno y/o vidrio oscuro de 3/4 de litro 
de capacidad a las que se les añadió 3 gotas de 
cloroformo para su fijación. Con ellas se efectua­
ran los análisis siguientes: dureza total, dureza 
debida a carbonatos, calcio, alcalinidad, nitratos, 
nitritos y amonio. Las técnicas analíticas aplica­
das son las seguidas por MARTíNEZ LÓPEZ et al. 
(1994, 1995). 

Los macroinvertebrados de aguas corrientes 
poseen un comportamiento muy variado con res­
pecto al sustrato; así, es muy rara la ocasi6n en 
que aparecen expuestOs a la corriente, ya que pre­
fieren nichos protegidos de muy diversa natura­
leza. Los principales microhábitats prospecrados 
fueron: almohadillas de musgos, parte inferior de 
las piedras y camas gruesos, matas de plamas y el 
mismo sustrato en donde no aparecía cubierto. 
Los métOdos de muestreo empleados son los pro­
puesros por MARTlNEZ LÓPEZ et al. (1994, 1995). 

Indices biológicos de calidad 

El índice biológico de calidad empleado ha sido 
el «Biological Monitoring Wocking Pacty Score 
System) (BMWP) que fue desarrollado en Ingla­
rerra (NATIONAL WATER COUNCIL, 1981) Yque 
requiere identificar los organismos sólo a nivel 
de familia. Este sistema ha sido modificado para 
la utilización en ríos españoles por ALBA TERCE­
DOR y JIMÉNEZ MILLAN (1987) incluyendo más 
familias e introduciendo algunos cambios en sus 
puntuaciones. Posteriormente PUJANTE (1993) 
propuso incluir 8 familias más, y sus puntuacio­
nes, que aparecen con gran frecuencia en los ríos 
de la Comunidad Valenciana. 

U na vez calculado el índice BMWP', el valor 
obtenido se divide por el número de taxones 
hallado para conseguir una aproximación más 
real. El cociente así obtenido se denomina «Ave­
rage score per taxon» (ASPT). Este índjce tiene 
la ventaja de que es fácil de aplicar y ha demos­
trado tener un alto grado de fiabilidad en sus 
resultados (ALBA TERCEDOR y SANCHEZ ORTEGA, 
1988). 
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Fig. 1. A: Afea de estudio y situación de las 30 estaciones de muestreo en la cuenca del río Palancia. B: Perfil longitudinal del río 
Palancia. 

Comunidades vegetales 

Teniendo presente que, como norma general, los 
vegetales constituyen la base real de los ecosiste­
mas, se hace necesario en este tipo de estudios 
con implicaciones biológicas, la consideración 
del componente vegetal como elemento más que 
destacable en el conjunto de las biocenosis. 

Las comunidades vegetales que se ven afectadas 
por la influencia de las corrientes de aguas super­
ficiales, pueden llegar a ser extraordinariamente 
constantes en estructura y composición florística 
básica a lo largo de un gradiente altitudinal y 
latitudinal. Este hecho viene determinado por las 
características de la propia corrieme ya que las 

comunidades riparías dependen más directamen­
te de las propiedades físico-químicas del agua 
que de las particularidades del macroclina. Ello 
puede resultar de especial interés si se enfoca a la 
detección y evaluación de tramos de río con 
eutrofización aparente, puesto que es completa­
mente facrible urilizar comunidades vegetales 
como bioindicadoras de la contaminación otgá­
nica e incluso química. En esca línea se ha inten­
tado establecer la relación existente entre los 
parámetros físico-químicos del agua y la vegera­
ción observada a lo largo del cauce. 

La caracterización de la vegetación riparia obser­
vada se ha realizado siguiendo las direcrrices de 
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TABLA 1 

DENOMlNACION. COQRDENADAS UTM, DISTANCIA AL ORIGEN Y ALTITUD DE LAS 30 ESTACIONES 
ESTUDIADAS EN LA CUENCA DEL RlO P ALANCIA 

Estaci6n Localización Coordenadas Dis.Or. Altitud 
N" Sigla UTM (km) (m) 

1 P·O Nacimiento 30SXK 9024 0,0 1070 
2 P-I Entre P-Q y Resinero 30SXK 9223 0,5 1020 
3 RE-l Bco. Resinero 30SXK 9121 7,0 1000 
4 P·2 Casa forestal 30SXK 9223 2,5 940 
S AG-l Bco. Aguaslobos 30SXK 9323 3,0 865 
6 P-3 Molinar 30SXK 9323 6,5 865 
7 P-4 Acampada 30SXK9322 5.5 855 
8 P-5 Fre. Cloticos 30SXK 9322 6,5 850 
9 P-6 Gravera (Molino) Bejís 30SXK 9520 8,0 740 

10 AR-l Beo. Arteas 30SXK 9619 6.8 680 
II P-7 Ventas de Bejís 30SXK9619 9.5 680 
12 P·8 Teresa 30SXK 9919 13.5 600 
14 P-9 Masías del Río 30SYK 0420 6.0 570 
14 P-IO la Vegatilla (Jérica 30SYK0520 20,S 500 
15 P·ll Jérica (1) junco a Randurías 3DSYK0721 23,0 485 
16 P-12 Jérica (2) jUntO al Azud 30SYKOnO 24.5 475 
17 P-13 Fre. la Piedra 30SYK0819 7.0 465 
18 P-14 Puente Romano 30SYK0919 30,0 460 
19 eL·} Bco. del Clero 30SYK0919 25,S 460 
20 GA-l Beo. del Gaibiel 30SYK 1220 28,S 420 
21 P-15 Cola del Regajo 30SYK 1018 32,0 430 
22 P-16 Fre. del Baño 30SYK 1218 33.5 400 
23 P-17 Cola de la Novia (Navajas) 3DSYK 1416 34,S 370 
24 P-18 Fre, de Las Provincias 3DSYK 1515 3B.0 330 
25 Al-I Rambla de Algimia 30SYK 1517 B.5 360 
26 p·19 Celda 30SYK 1613 40.5 300 
27 P-2D Villarorcas 3DSYK 1813 45.0 280 
28 P-21 Soneja 3DSYK 2011 4B.0 275 
29 P-22 Sor de Ferrer 30SYK 2109 50.5 220 
30 p·23 Esrivella 30SYJ 2799 64.0 155 

la escuela centroeuropea «sigmacista» de Zürich­
Motpellier. cuyos máximos representantes son 
Braum-Blanquet y Tiexen, las cuales han sido 
resumidas por GEHU y RiVAS MARTiNEZ (1980). 

A lo largo del cauce principal se situaron diez 
transeccos como más representativos en los cua­
les se han levantado inventarios de las diferen­
tes unidades de vegetación, los cuales se han 
asignado a las diferentes asociaciones vegetales 
descritas en la bibliografía (BOLÓS, 1967, 1979; 
R1VAS MARTfNEZ et al., 1984; COSTA et al., 
1986, etc.). 

Tras conocer los sintaxones que entrar a formar 
parte de la vegetación, se construyó un esquema 
fitoropográfico para cada punto seleccionado con 

el objetivo de visualizar la disposición catenal de 
las diferentes comunidades. 

Para la nomenclatura de los taxones se siguió el 
criterio unificador expuesto por TUNIN et ato 
(1969-80) y CASTROVIEJO et al. (1986). Igual­
mente los nombres de los sintaxones se han 
transcrito de acuerdo con las normas reseñadas en 
BARKMAN et al. (1976). 

RESULTADOS 

Parámetros ambientales y físico-químicos 

La Tabla JI presenta la caracterización de los pun­
tOS de muestreo en base a sus parámetros 
ambientales. 
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TABLAII
 

DESCRlPCION DE LOS PUNTOS ESTUDIAOOS
 

Profun- Tipo Tipo V,o Altera- Califi- Acrivi-
Ancln".. Velo- Eutrofi- Regu-

Estación <!idad d, de del Origen ción cación d-d
(m) cidad zación laci6n 

(cm) sustratO orilla entorno márgenes piscícola piscícola 

p-o 
P·1 

1 
2 

65 
20 

MI 
L 

PG 
Gli 

G.G 
PG 

Bo 
Bo 

N 
B Ap el 

e 
e 

B 
B 

RE·1 2 22 L GA, Pilie Bo B Ap L B 
P-2 3,5 45 L GA< e, Mb B Ap e B 
AG-l ] 30 L Gli C< Mb B Ap Ab L M 
p·3 4 100 R GArli PA< Mb M V Ab e M 
P-4 15 40 Rl PG C< Mb M V Ab C B 
P-5 4 60 L GA, C<C, Mb A V Ab C B 
P-G 10 40 L GArli PG Mb M Ap Ab L B 
AR·1 1 20 L Gli Gli Mb A Ap Ab B 
P-] 10 27 L Gli c, Mb M V Ab L B 
P-S 
P-9 

10 , 22 
22 

RI 
L 

GA< 
Gilie 

c, 
C, 

Mb 
H 

M 
M 

VAp 
Ap 

Ab 
Ab 

L 
L 

B 
B 

polO " 22 L Gli G MbS B Ap Ab L B 
P-ll " 20 L Gli G Mb B V CIAb L M 
P-12 " 30 L Gli G, MbS A V AbCn A, L M 
P-13 4 40 R GA, G, Mb A V AbCn L M 
p·14 10 40 RI GA, G.G Mb M V Ab C M 
CL-l 4 10 Ml Arli C< Mb M V Ab L A 
GA-l 4 SO L GArli G, MbS B Ap ClAb L M 
P-15 " 32 MI GLi C<C, 80Mb M V Ab p, e M 
P·lG 20 100 L liAc G, Mb M Ap AbRE C M 
P-17 " SO L Arli G,ilie Mb M V AbCn B 
AL-1 2 15 MI PG PA, Mb M Ap Ab B 
P-18 30 " L GArli PG, V M U AbCn B 
P-19 10 30 L GA, G.G, B, A V AbCn B 
P-20 " 20 L Pg G,P S M V Ab B 
P-21 30 30 L GA, C< Mb M V Ab B 
P-22 " 50 L Gli G, S B V Aben fu B 
p·23 20 30 Ml GArli Gilie V A V AbCn B 

Velocidad, R: >100 cm/sg; RI: >50-100 cm/seg; l: >10-50 cm/sg; MI: <10cmlsg. 
Sustrato, P: piedras; G: gravas; Ar: arenas; li: limos; Ac: arcillas. 
Tipo de orilla, Gr: grandes rocas; P: piedras; G: gravas; Ac: arenas; li: limos; Ac: arcillas; Cr: corrados rocosos; Ce: corrados de tierra. 
Uso del entorno, Bo: bosque; Mb: monte bajo; s: cultivo de secano; H: cultivo de regadío; U: urbano; Ba: baldíos. 
Eutrofizaci6n aparente, A: alto; M: medio; B: bajo; N: nulo. 
Origen, V: urbano; Ap: ganadero. 
Alteraciones en las márgenes, CI: aclareos; Ab: abancalamiemos; Cn: canalizaciones; RE: reforLamiemos. 
Regulaci6n, Pr: presa de regulación; Az: nudo 
Calificación piscícola del tramo, C: COtO; 1: libre. 
Actividad piscícola, A: aira; M: media; B: baja. 

la anchura del cauce principal oscila enne 1-2 m cia de la fracción gravas en toda la cuenca, bien 
en el tramo de cabecera a los 25-30 del tramo acompañada por arenas (en 9 estaciones) bien por 
final, siendo la profundidad inferior a un metro arenas y limos (en 10 estaciones). 
en todo su recorrido. Los arroyos tributarios pre- En cuanto al resto de caracteríscicas se observa la 
sentan valores bajos para ambos parámetros. En presencia de bosque autócrono en la cabecera y de 
cuanto al cipo de sustrato se observa la dominan- monte bajo prácticamente en el resto, mientras que 
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las alteraciones se deben principalmente al abanca- valor máximo se obtuvo en uno de los afluentes 
lamiemo de los terrenos para su cultivo. Hay que (AR-l). punco en el que se constató en el 
destacar la presencia de azudes y canalizaciones y momento del muescreo la presencia de numero-
sobre todo la regulación a la que se ve sometido el sas cenizas provenientes, por arrastre. de un 
río Palancia por el embalse del Regajo. incendio reciente. 

Los resultados obtenidos para los 12 parámetros Macroinvertebrados 
físico-químicos analizados quedan expuestos en 
la Tabla Il!. Como era de esperar el tramo inicial El estudio de la fauna de macroinvenebrados nos 
presenta aguas más frías y mejor oxigenadas, si permitió identificar un [ocal de 91 (axones perte­
bien el nivel de oxígeno se mantiene por encima necientes a los siguientes grupos faunísticos: 
de los 6.6 rng/l en toda la cuencia. La conductivi- Turbelaria (1), 01igochaera (4), Hirudinea (2), 
dad presenta un rango de variación entre los Mollusca (8), Crustacea (2), Ephemeropceca (12), 
202-813 ~lcm y el resto de parámetros presenta Plecopcera (7), Odonaca (7), Trichopcera (9), 
valores más bajos en cabecera y más altos en el Coleopcera (18) e Hidracacina (1). En la Tabla IV 
tramo final. Destacamos la presencia de nitritos se dan los datos de presencia/ausencia de dichos 
en rodo el cauce (rango: 0.040-1.890 ppm), cuyo taxones para cada estaci6n de muestreo. 

TABLA III 

RESULTADOS DE LOS PARAMETROS FISICO-QUIMICOS 

Esmci6n 
T.aire 

('C) 

T.agua 
('C) 

02 
disuellO 
(mgJI) 

pH 
Conduc· 
tividad 
Q1Slcm) 

Duma D. 
Calcio

lOCal CarbonalOs gil 
('d) ('d) (m) 

Alcali­

~dad 

(meqm 

Nitralos 
(ppm) 

NiujlOS 

(ppm) 

Amonio 
(ppm) 

P-O 23,0 15,0 9,8 7,80 202 12,2 9,8 124 3,4 6,40 0,040 0,100 
P-I 20,S 14,0 9,9 8,00 259 8,7 7,9 5B 2,B 3,66 0,213 0,182 
RE-l 21,S 16,0 9,4 7,92 514 22,0 10,6 106 3,1 3,78 0,299 0,465 
P-2 20,5 15,0 9,2 7,63 272 12,0 B.O 64 3,2 4,56 0,157 0,158 
AG-l 21,7 14,5 9,5 7,82 317 16,5 10,1 B5 4,0 5,75 0,257 0,268 
P-3 19,5 14,5 9,9 7,54 32B 12,6 8,3 74 3,4 4,18 0,188 0,169 
P-4 26,0 17,0 9,5 7,84 247 
P-5 21,4 15,3 9.3 B.l4 420 15,0 11,6 B4 3,5 2,82 0.244 0,508 
P-6 20,0 15,5 9,4 7,98 326 14,0 8,4 83 3,4 7.67 0,246 0,226 
AR-I 20,8 17,5 7,9 8,43 579 20,0 9,9 160 3.7 4,62 1,890 0,168 
P-7 25,1 17,9 7,9 8,10 393 14,0 10,4 92 3,8 2,82 0,228 0,508 
P-8 22,S 18,9 7,4 7,98 399 14,6 10,4 92 4,0 5,30 0,237 0,174 
P-9 23,S 16,0 9,0 8,57 382 17,0 9,6 88 3,5 8,55 0,271 0,123 
P·IO 23,0 16,5 8,3 8,41 400 15,8 9,8 88 3,6 5,85 0,359 0,175 
P-11 17,7 15,7 8,7 8,OB 468 18,0 11,8 100 4,0 6,79 0,322 0,168 
P-12 34,0 20,0 8,9 8,20 390 24,2 11,6 142 5,1 3,40 0,090 0,300 
P-13 25,5 18,5 7,9 8,50 319 19,2 10,4 96 3,7 7,65 0,266 0,192 
P-14 25,0 19,5 7,6 8,21 288 15,4 10,8 108 3,8 8,54 0,276 0,182 
CL-l 24,0 17,5 9,0 8,14 406 32,0 15,0 138 4,9 19,28 0,377 0,652 
GA-1 21,S 17,5 8,5 8,05 419 25,4 12,6 lI4 5,0 8,58 0,286 0,182 
P·15 19,5 16,5 8,9 8,13 288 17,6 11,8 98 3,8 7,46 0,398 0,309 
P-16 21,S 19,0 7,9 7,99 358 21,0 12,2 lI4 3,9 16,53 0,317 0,277 
P-17 23,8 18,9 8,0 7,86 571 20,0 11,.8 110 4,1 11,37 0,325 0,l50 
Al-I 20,0 16,0 6,6 7,46 813 32,2 11,6 164 5,0 3,89 0,105 0,062 
P-18 21,5 16,9 8,6 8,34 670 20,0 11,0 lI8 4,4 9,01 0,337 0,153 
P-19 24,2 18,4 8,1 8,39 651 25,0 12,6 126 4.6 lO,98 0,372 0,130 
P-20 30,0 20,0 8,8 8,23 585 
P-21 31,0 22,0 8,2 8,67 650 
P·22 28,3 19,4 7,9 8,11 777 23,8 11,8 140 4,2 12,95 0,382 0,401 
P-23 23,6 15,4 7,5 8,00 601 24,1 11,7 145 4.2 13,10 0,385 0,405 
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TABLA IV :n
'" 
~ 

o 

ID1STRJBUCION POR TAXONES PARA CADA PUNTO DE ESTUDIO 

Taxones P-O P-I RE-} P·2 AG·l p·3 P-4 P·S P-6 AR·¡ P·7 P-B p·9 P·IO p·lI P·I2 p·n P·14 CL-IGA·¡ P·15P·16 P-17 Al-I P-t8 P-19 P-20 P-21 P·22 P.23 

TURBELLARJA
 
Dugeúa spp. ~
 MOLLUSCA
 

•
 '.:. '
 
Gasteropoda ,.. :." "
Th~odllxusjlllf/iatiliJ
 
Po/tZm()pyrgllJ antipodarum
 
Bilhynia Untarulata
 
MelanopsiJ dufouri
 
Lymnat4 pmgra
 f
LymnQt4 lnmcQlllla 

Physe/la aro/a 
Plaborbiclae 
Ancylm f/uviatili! 
Bivalvia I
PiJidium spp.
 
ANNELIDA §
 
Oligochaeta
 
C/uJetogaster limnaei
 
Bran,hiura sowerbyi
 1 

~ Eiseniella 1eIraedra 
Hirudinea ~ 
Helohdel/a stagna/iJ
 
DiT/d lineata ~
 

'<CRUSTACEA 
Ostracoda & 
CypridopsiJ vidlla ~ Amphipoda r¡-
Gammariclae
 
ARTHROPODA ~
 
Hydrachnellae
 
Ephemeroptera
 1 
Baecidae 8: 
BaeliJ spp.
 
CenJroptillfm spp. 5'
 

"' Cloron spp. r I
t·· 

Prodoeo1J concinmlnJ 
Heprsgenidae : 

,__ ..._.nn~~_j· ••.....
 



TABLA IV (continuación) 
:¡ "' D1STRlBUCION POR TAXONES PARA CADA PUNTO DE ESTUDIO ~,'"

Taxones P.o P-I RE-I P-2 AG·l P·3 P.,4 p·5 P-6 AR-l P·7 P·S p·9 P·lO P-ll P·12 p·13 p·14 CL-IGA-l P·15P·16P·17 AL·l P·lS P.19 P-20 P-21 P·22 p·23 Z.. 
Habr()phleb;a [¡uca 
Ch()roterpa Pictt1; 
Ephrmtrtlla ignita 
P()!anzan/hlJs luuJIJ 
Ephrmera dan;ca 
CaenÍJ luctu()sa 
Plecoptera 
Pr()/()ntmllra spp. 
Leflctra spp. 
Leflctra geniclJla/o 
Capnia nigra 
Perl()d,a spp. 
b()perla spp. 
Perla margina/a 
OdOnat3 
Coenagrionidae 
Lescidae 
Cal()pteryx splende.s 
Gomphidae 
Cordulegasceridal: 
Boyeria ¡rene 
Libellulidae 
Heceropcera 
Hydr()nJefra lfagn(iT71m 

VelitJ spp. 
GerrÍJ spp. 
Nepa cinerea 
NOllcoris 1llt1crtlatllJ 
Notonte/a spp. 
P/t4 mimllissima 
Mier()nepfa sp. 
Coleoptera 
Haliplm IinrofrK()//is 

Halipltls fm/erol/afus 

Loccophillls hialinm 
BidesSllS mitllltisú1Jlfl! 

N 
~ 

Dmmufes spp.
~ 

.o 
~ 
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TABLA IV (continuación) ;<1 

DISTRJBUCION POR TAXONES PARA CADA PUNTO DE ESTUDIO iTaxones P·O P-I RE·l P·2 AG·I p-~ p,4 P·5 p·6 AR-¡ P·7 P·S p·9 P·LO P·II P·I2 P·B p·r4 CL-IGA-I P-15P-16 P·I7 AL-I P·t8 p·19 P·20 P·21 P-22 P-2l 

Po/amonedeJ spp. 
StictonecleS spp. 
AgabllJ didymUJ 
Meladetn4 rorittcea 
SlictolarJI/J dl/orkrimpwlUldllJl 
Nebriopunl1 c1arki 
1.duobiUJ spp. 
Helrxhares liflidm 
HydrophillJJ piJtdceJlJ 
Buosflsspp. 
DryOpl spp.
 
E/mi! spp.
 
Sunt/miJ Cdfld/j"'/ala
 

Tdchoptern 
RhyacophiJa sp. 
Glossosomariclae 
Philoporamidae 
Polycenrropodidae 
Psychomyiiclae 
Hyclropsychidae 
Phryganeidae 
Limnephilidae 
Sericosromaridae 
Diptera 
Tipulidae 
Limoniclae 
Dixiclae 
CJurobrJrlIJ sp. 
Culicidae 
Ceratopogonidae 
Chironomidae 
Simuliiclae 
Stradornyidae 
Tabaniclae 
Ephydridae 
Anrhomyiclae 
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La estación P-S es la que presentó una mayor 
diversidad con 28 raxones, seguida por la P-1 (27 
rax.), la P-2 y AG-1 (23 rax.), la P-O (22 rax.) y la 
P-9 y P-ll (21 taxones). Por contra la estación 
P-21, con solamente 6 [axones, es la que presen­
tó una menor diversidad, seguida por la P-23 (8 
rax.) y la P-15, P-16 YP-17 (9 rax.). Las esracio­
nes con menor diversidad fauníscica fueron la P­
21 (6 rax.), la P-23 (8 rax.) y las esraciones: P-15, 
P-16 YP-17, con nueve raxones cada una. 

El [axón que se capturó con mayor frecuencia fue 
la familia Chironomidae en 25 puntos de mues­
treo. seguido por los siguientes raxones: Caemis 
Luctuosa (Ephemeroptera) en 23 estacíones, Pota­
m,neetes spp. (Coleoprera) en 18 esr., Physell. 
acuta (Gasceropoda) en 16 est., Lyomea peregra 
(Gasreropoda) en 15 esr., Garnmaridae en 14 esr. 
y Ha/iplm lineatocollis en 14 estaciones. Por otro 
lado, dieciocho fueron Los taxones que se captura­
ron en una única ocasi6n. 

Indices biológicos de calidad 

Se ha calculado el índice BMWP' y el ASPT', 
obteniéndose las correspondientes clases de cali­
dad. expresados en la Tabla V y representados 
con el correspondiente símbolo en el mapa de 
calidad de la cuenca del río Palancia (Fig. 2). 

Se observa que las ocho estaciones iniciales, 
situadas en el tramo de cabecera, presentan un 
excelente grado de calidad (clase 1). Las estacio­
nes P-6 y AR-l, ven disminuida su calidad (clase 
Ill) debido en el primer caso. a la cercanía con la 
población de Bejís y a la influencia del incendio 
en la segunda, que cambió la naturaleza del sus­
eraeo y la calidad del agua, como hemos visto 
anteriormente. En la estación P-7 el río aún pre­
sema algunos efectos de contaminación (clase II) 
pero en P-S el río vuelve a situarse en la clase 1. 

En el curso medio, la estación P-9 se ve muy 
afectada por los períodos de sequía, ya que el río 
en este tramo es canalízado para asegurar la alí­
mentación del embalse del Regajo, por lo que 
queda sin agua con mucha frecuencia, lo que 
repercute en las comunidades de macroinverte­
brados y por lo tanto en el valor del índice, que se 
situó en la clase IV A partir de aquí el río mejora 
ligeramente (P-IO y P-ll, situadas en la clase 
Il), pero en]érica vuelve a sufrir vertidos de todo 

TABLA V
 

RESULTADOS DE LOS INDICES BIQLOGICOS
 
UTILIZADOS y SUS CORRESPONDIENTES CLASES
 

DE CALIDAD 

Estación BMWP' N° Taxones ASPT' Clase 

P-O 106 18 S,9 I 
P-l 123 23 S,3 I 

RE-l l3l 20 S,S I 
P-2 ll8 20 S,9 I 

AG-l ll4 20 S,7 1 
P-3 117 19 6,2 1 

P-4 104 16 6,S 1 

P-S 101 17 S.9 1 

P-6 43 9 4,8 III 
AR-I 56 16 S,S III 
P-7 71 13 S,S 1I 
P-8 ll4 22 S,2 I 
P-9 29 8 3,6 IV 

P·IO 73 19 3,8 1I 
P-l1 67 16 4,2 1I 
P-12 44 13 3.4 III 
P-13 74 IS 4,9 1I 
p-14 2S 8 3,1 IV 
CL-l 32 10 3,2 IV 
GA-l 77 IS S,I 1I 
P·L5 38 10 3,8 III 
P-IG 39 10 3,9 III 
P-17 29 8 3,6 IV 
P-18 49 14 3,S III 
Al-I 81 17 4,8 1I 
P-19 34 II 3,1 IV 
P-20 38 10 3,8 III 
P-21 32 6 S,8 IV 
P·22 30 9 3,3 IV 
P-23 27 8 3,4 IV 

tipo, salvándose únicamente la P-13, que recibe 
el aporte de la fuente y se sitúa en la clase JI. que­
dando el resto de estaciones en las clases JII y IV 
De los afluentes el CL-l se presenta en muy mal 
esrado (clase IV) mienrras que GA-l y AL-1 se 
sitúan en la clase JI. 

El tramo final del río sólo presenta una estación 
(P-23) con un esrada pésimo de calidad (clase 
IV). 

Comunidades vegetales 

En Las Figuras 3 a 12 se exponen los esquemas 
fitotopográficos para cada transecro seleccionado 
donde pueden observarse la disposición catenal 
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...... ¡ 

i 

B.M.W.!" 

o CI_I: Aglll'l9 no contaminadBII 
O Clme Ir: Aguas tlI!o contaminada! 

p.2Je Clme ID: ~U3!I conlaalinadBII 
• C1as.c IV: AgU3!l mlly conlaminadas 
• C1_ V: J\gwrJ fuertcmCllle oontemi"adr 

Fig.2. Mapa de calidad del agua para la cuenca del río Palancia obrenido con el índice bi6rico BMWP'. 

de las diferentes comunidades. En cada caso indi­
camos la correspondencia del transecto con la 
estación de muestreo previamente establecida. 

ESTACION P-O: Nacimiento (Fig. 3) 

1. Comunidades de algas filamentosas, acompa­
ñadas de briofitos, aunque más escasos estos últi­
mos. Principalmente Rhynchostegium riparioides. 

2. Apietum nodiflori muy fragmentario con Nas­
turtium officinale y Veronica anagallis-aqllatica. 

3. Cirsio-Hoioschoenetflm vulgaris al que acompa­
ñan individuos aislados de Salix angfHti/olia y 
Populus nigra. Igualmente aparece Dactylorrhiza 
mawlata. 

4. Comunidades de Plantaginetalia majoris con 
Trifoiium repens, Tetragonoiobus marítimus, Polypo­
gon viridis, Poa pratensis, etc. 

S. Hedero-CytiJetrlm patensis con Rosa pouzinii, 

124 

Rosa agrestis, Cytisus reverchoniiJ etc. El matorral 
alcanza la vega. 

OBSERVACIONES: Como la vega es muy tedu­
cida, las comunidades riparias por excelencia no 
se hallan muy desarrolladas y por contra los 
matorrales seriales vecinos llegan a contactar con 
ellas al mismo borde de la corriente. La presencia 
de briofitos acuáticos como Rhycostegium riparioi­
des denota la pureza de las aguas en este tramo 
inicial del río. Estas especies son buenos bioindi­
cadores del nivel de eurrofizadón del agua. 

ESTAClON P-5: Fuente de los Clocicos (Fíg. 4) 

l. Cirso-Holoschoenetum vulgaris en subasociacián 
Agrostio-potentilleosum reptantis, con Epiiobium hir­
wtum (escaso), Carex distam, Potentilla reptans, 
Agrostis stolonifera, Polypogon viridisJ Festuca arun­
dinacea1 etc. 

2. Paspalo-Polygonetum semiverticillati, donde 
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MÁRGENMÁRGEN 

IZQUIERDA DERECHA 

SE 

Fig. 3. Transecto Nacimiento del río Palancia (Ver en el texto P-O). 

MÁRGEN 

IZQUIERDA 

MÁRGEN 

DERECHA 

Fig.4. TranSfcro Fuente de los Clocidos (Ver en el texto P-S), 
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acompañan Festuca arundinacea, Apium nodiflorum 
(escaso), Veronica-anaga/liJ-aqllatica. 

3. Comunidad de Poplllm nigra, cultivado. 

4. Rllbo-Crataegetum brevispinae, constituido 
principalmente por Robus caesim y Rosa pouzinii. 
Acompañan Brachypodium phoenicoides, Hetleborus 
foetidm, Hypochoeris radicata, Origanum vrtlgaris, 
Poa flaccidula, etc. 

5. Comunidades empobrecidas de Plantagineta­
lia (fragmentos de Lolio-Plantaginetrtm majoris), 
constituidas por Tri/olium repens, Verbena officina­
lis, Betlis perennis, Medicago lupulina, etc. 

OBSERVACIONES: La zona se encuentra some­
tida a una moderada presión antrópica en las 
vegas. Prueba de ello es la ruderalización consi­
derable que se observa, con la presencia de taxo­
nes reputadamente nitrófilos como Sisymbrium 
irio, S. orientalie, Malva parviflora, entre ocros. La 
vegetación riparia se encuentra escasamente afec­
tada, si bien se aprecia la influencia antrópica por 
la consolidación de la subasociación Cirsio-Holos­
choenetum subas. Agrostio-potentilletorum, propia de 
riberas algo nitrificadas y frecuentadas por ani­

males y hombre (pisoteadas). Esta acción es 
externa, no dependiendo del agua, que parece 
estar en buenas condiciones. 

ESTAClON P-6: Bej!s (Fig. 5) 

l. Bosque de Populus nigra, muy denso y desa­
rrollado. 

2. Salicetum atro-cinereae con Salix alba y S. 
angllstifolia. 

3. Apietum nodiflori bien desarrollado, con abun­
dante Scrophlllaria pesudoallriculata. 

4. Comunidad de macrófitos con Groenlandia 
densa, Chara v/tlgaris, Vallcheria y numerosas 
algas filamentosas. Ocupa remansos y áreas con 
poca corriente. 

5. Scirpo-Typhetum angustifoliae, acompañado de 
Epilobium hirsutltm, Dorycnium rectum, etc. 

6. Salicetum triandro-elaeagni, muy fragmentario. 
Unicamente individuos de Salix elaeagnos subsp. 
angusti/olia aislados, sobre sustratos semimóvjles 
de cantos de rambla. Le acompañan especies lia­
nojdes (Rllbm caesius y Clematii vi/alba). 

MÁRGENMÁRGEN 
DERECHAIZQUIERDA 

SE 

-.­
8 , S 

Fig.5. Transecro Bejfs (Ver en el texto P-6). 
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7. Cirsio-HQloJchoe'letum con SotJchus aql1atílis y 
Mm/ha longifolia acompañando. 

8. Plantago-Santolinetum sqltarrosae, ocupando 
pedregales semimóviles ruderalizados en los bor­
des de los caminos. Acompañan Arfemisa campes­
tri subsp. glutinosa y Marrubium vlI/gare. 

OBSERVACIONES: Se conservan buenos frag­
mentos de los bosques y saucedas ribereñas. La 
presencia de macrafieas (Chara y Groenlandia) 
acompañados de numerosas algas filamentosas 
denota cierta eutrofización de las aguas. debida a 
venidos provenientes, presumiblemenre, de la 
cercana población de Bej{s. No obstame, y por el 
momenro, no se aprecia impacco considerable en 
la vegetación. 

ESTACION P-?: Ventas de Bejís (Fig. 6) 

1. Groenlandia densa (= Potamogeton denms) y 
Chara vulgaris abundantes en las áreas remansas y 
profundas. 

2. Glycerietum plicatae, alternando con Apietum 
nodiflori (Veronica anagallis-aquatica, Nasturtimn 
officinale, etc.). 

3. Apietum nodiflori bien constituido, con abun­
dance Nasturtium officinale y Rllmex cOflglomeratllJ. 

4. Lemnetum gibhae, fragmentarjo en áreas cal­
mas. 

s. Cirsio-Holoschoenetum con Molinia cae",lea. 

6. Salicetltm triandro-e/aeagni muy empobrecido. 

7. Plantaginetatia majoris con Trifolimn repens, 
Poa pratemis y Althaea officinalis. Alterna con res­
tos empobrecidos de Mentho-}rmcetttm in/lexi. 

8. Comunidad de RrtlJlts caesius, con plantas 
nitrófilas (Artemisa absinthium, Oriyzopsis mi/iacea, 
etc.). 

OBSERVACIONES: Parece una zona utilizada 
para abrevar ganado. La confluencia de ambos 
ríos permite observar los cambios de la vegeta­
ción con el aumento del nivel de eutrofización de 
las aguas. El río Canales muestra rjberas con 
comunidades higronitrófilas (Apietum con Rumex 
y Nastrtrtitml, Glycerietum plicatae) ausentes o 
escasas en el Palancia; las comunidades de Groen­
/andia y Chara reafirman tal supuesto. Las riberas 
externamente aparecen muy ruderalizadas por 

MÁRGEN MÁRGEN
 

IZQUIERDA DERECHA
 

3 

, 
Río Canales Río Palancia 

8 7::-~==::;"': 
, 3,

2 

Fig.6. Transecro Vemas de Bejís (Ver en el texto P-7). 
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acci6n del ganado, presentándose comunidades 
hipernitr6filas con raxones como Artemisa absint­
hium, Malva neglecta, Sisymbrium irio, S. sophia, 
ere. 

ESTACION poS: Teresa (Fig. 7) 

l. Comunidades de Batrachidos, con Groenlandia 
dema (= Potamogeton demus) y Ranunculus tri­
chophylus. Pocas algas filamentosas y presencia de 
Vartcheria sp. 

2. Salicetum triandro-elaeagni, con S. atrocÍnerea y 
S. purpurea acompañando. Algún Populus nigra 
esporádico y de escasa talla, 

3. Paspalo-Polypogonetum semiverficillati, escaso, 
con Rumex conglomeratus (escaso), Epilobium hirsll­
tum, Dorycnium rectum, etc. 

4. Comunidad de Rubus caesius, con Clematis 
vitalba y ejemplares aislados de SambuClls nigra. 

5. Comunidades de Plalltaginetatia, con Trifo­
lium repens, Poa pratensis, Medicago luputinaJ Equi­
setum arvense, Daty!orrhiza maClllata y abundante 
Ranuncldus repenso 

6. Comunidades nirrófilas con cardos y hierbas 
vulnerantes, referibles al Onopordetllm acan/hii, 
con plantas ruderal-viarias de marcado carácter 
nirrófilo. 

7. Algas filamentosas y Chara vlllgaris en los 
remansos. 

OBSERVACIONES: La presencia de BalrachidoJ 
indica un estado relativamente limpio de las aguas. 
Las comunidades riparias no acusan conramina-

MÁRGEN MÁRGEN 
IZQUIERDA DERECHA 

o 
E 

5 3 

Fig.7. TraIlSecco Teresa de Viller (Ver en el texto P-8). 
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ci6n; s11as ruderales, bastante bien desarrolladas, 
que denotan una fuerte actividad antrópica externa 
derivada de las tareas agrícolas a que se somete la 
vega del río (cultivos de cerezos, etc.) Se observa 
abancalamienco de las ríberas para fines agrarios. 

ESTACION P-12: ]érica(Fig. 8) 

1. Algas filamemosas. 

2. Scirpo-Typhetum angmtiftliae, fragmentario. 

3. Lemnetum gibbae, en los remansos con Typha 
angustifo/ia. 

4. Apietum nodiflori, con Nasturtium officinale 
dominante y Rumex conglomera/m. 

41
• Apietum más completo con Lycopus europaem, 

Arum italicum, Epilobium hirsfltl¿m, etc. 

5. Ruho-Coriarietum myrtifotiae, fragmentaria. 

6. Cirsio-Holoschoenetum vulgaris, con Brachypo­
dium phoenicoides,juncltS subnodulusllS, eee. 

7. Comunidades de PlantaginetaJia majoris, con 
Trifolium repens, T. pratense, Poa pratensis, Achillea 
ageratuOl, FestTtca lenas, subsp. arundinacea, etc. 

OBSERVACIONES: Es una zona de aguas remao­
sacias por lo cual los espadañares (Scirpo-Typhelum) y 
los herbazales de ribera (Apietum) toman un papel 
relevance. En los bordes de las laguna se observa 
fuerte influencia ancrópica con abancalamiento 
para cultivo de frutales y Poprdus nigra, como árbol 
de sombra. las aguas presentan cierta eutrofización 
por resíduos nitrogenados (presencia de algas fila­
mencosas y taxones nirrófilos en las comunidades 
riparias: Epilobirl1n, Rltmex, Nasturtium, etc. 
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Fig.8. TransectoJérica, en la presa (Ver en el texto P-12). 
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ESTACION P-16: Navajas (Fig. 9) 

1. Apietnm nodiflori, con Scrophularia pse/tdoarti­
"'/ata. 

2. Peucedano-Sonchetrtm aquatilis, con Poiypogon 
viridis, HolC1tJ lanatus, Clalldium marisros (raro), etc. 

3. Rubo-Coriarietum myrtifoliae subas. nerietosum 
oleandri, con Nerit¿m oleander, Ar/indo donax y 
Salix angUJtifolia (raro). 

4. Comunidad fragmentaria de Typha angmtifo­
lia con Epilobium hirsmu11l, Dorycnium reClum, etc. 

5. Arundini-Calystegietum sepium, fragmentario, 
con poco Arundo donax y abundantes lianas 
(Caiystegia sepium, Clernatis vitalba, etc.). 

OBSERVACIONES: El paraje constituye un área 

más o menos encañonada, formando una amplia 
hoz. El escaso espacio propicia que las comunida­
des formen un mosaico de difícil tratamiento 
analítico. El matorral de Rosmarino-Bricion, en 
todo diferente ecológica y florísticamente de las 
comunidades riparias, llega a contactar con éstas 
en zonas topográficamente escarpadas. Se observa 
poca eucrofización de las aguas debido a las sur­
gencias que de modo natural se registran en esta 
estación. Aparecen chopos negros (Populm nigra) 
diseminados, provenientes en parte del cultivo, 
puesto que este punto sirve de zona de esparci­
miento, acondicionada para tal fin. 

ESTACION P-18: Segorbe (Fig. 10) 

1. Potametum denso-nodosi, con abundantes fila­
mentosas. 
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Fig.9. Transecro Navajas (Ver en el texto P-IG). 
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2. Apietum nodiflori, con Scrophularia pselldoarti­
odata, Veronica-anagallis-aqllatica, Mentha longi­
folia, Eupatorium cannabinum, Lytrttm jnnceum, L. 
salicaria, Dorycnittm reclum, Epilobium hirSTttu1lJ, 
etc. 

3. Scirpo-Typhetum angluúfoliae, fragmentario 
entremezclándose con el ApietlJm. 

4. Artmdini-CaLystegietllm sepium, con Lonicera 
japonica. 

5. Juncales con Scirpus holoschoenrts, Mentha longi­
fOlia, l'mclls inflexlIs, etc. (fragmentos de Mentha 
suaveolentis-jrmcelttm inflexi). En su seno, restOs 
del pastizal de Plantagine!la. 

6. Comunidades de Plantageneta/ia majoris, asig­
nables a la asociación TrifoLio-Cynodontetrtm dacly­

loni, acompañada de Tetragonolobus maritimlls, Tri­
ftlittm repens, T. prateme. 

7. Poplt/m nigra, planeado para sombra. 

8. Olmeda (Hedero-Ulmetum minoris) bien cons­
tituida. 

OBSERVACIONES; Se ha acondicionado como 
área de esparcimiento; ello se observa mejor en 
las comunidades arbóreas (la olmeda se observa 
algo afectada; se ha planeado Platanrls orientalis, 
Populus nigra, etc., como árboles de sombra). La 
presencia de macrófitos denota eutrofización de 
aguas. Las comunidades ríparias, igualmente, 
acusan el efecto de la nitrificación, con la presen­
cia de abundante Epilobimn hirsllfllm, Eupatorill1lJ, 
etc. Externamente se aprecia ruderalización 
amrápica en las orillas. 
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Fig. 10. Transecro Fuente de las Provincias, &gorbe (Ver t:n el texto P-18). 
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ESTACION P-19: Geldo (Fig. 11) 

1. Algas filamentosas abundantes. 

2. Apietum nodiflori, con Veronica anagallis-aqua­
tica, Arum italicum, Epilobium hirsutum, etc. 

3. Scitpo-Thyphetum angustifoliae, fragmentario. 

4. Comunidades de Plantaginella majoris, con 
Achil/ea ageratum, BaIJota nigra, subsp. [oetida, 
Trifolium repens, etc. 

5. Salicetum triandro-eleagni, acompañado por 
Rubus caesius y R. ulmijolirls, Coriaria myrtifolia y 
Calystegia sepium. 

6. Arundini-Calystegietum sepium, bien formado. 

7. Juncales fragmentarios, con Scirpus holoschoe­
n1lS1 Mentha longifolia, etc. intercalándose en los 
pastizales de Plantaginetalia. 

B. Plantago-Santolinetum squarrosae, con Verhas­
ctlm sinuatTlm, Dittrichia viscosa, Centallrea ca!citra­
pa, etc. 

OBSERVACIONES: Suelo típico de rambla 
donde prosperan bien las saucedas del Salicetum 

triand-ro-eleagni. Se aprecia contaminación en el 
agua, denotada por la presencia de filamentosas, 
que afecta a las riberas, aunque no considerable­
menee. Externamenee se constata impacto anrr6­
pico en la rambla, con la presencia de comunida­
des ruderal-viarias (Plantago-Santolinetllm) pro­
pias de suelos nitrificados. Lindando con el cauce 
se han construido bancales, donde se cultivan 
fundamentalmente frutales (caquis, etc.) 

ESTACION P-22: Sot de Ferrer (Fig. 12) 

1. Apietum nodiflori, con abundante Epilobium 
hirsutum, Rumex conglomeratm (casi dominante) y 
Veronica anagallis-aquatica. Aparece RanUllC/llus 
sceleratus. 

2. Arundini-Ca/ystegietllm sepillm, acompañado 
por abundante Equiset/lm telmateia. 

3. Lo¡;o-Plantaginetllm majorlJ, con Trifo/ium 
repens, T. pratense, Poa pratensiJ, Potentilla reptam, 
etc. 

4. SalicetJtm triandro-elaeagni bien formado, con 
Salix pllrprlrea en proporción importante. Esta 
comunidad se entremezcla con los cañaverales 
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Fig. 11. Tmnsecro Gelda (Ver en el [exro P-19). 
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Fig. 12. Transecro Sot de Ferrer (Ver en el texto P-22). 

(Arundini-Calystegietum sepium) y espinares 
(Rubo-Coriarietum myrtifoliae), que aparecen 
como orla de los mismos. En conjunto forman un 
mosaico de vegetación difícilmeme independiza­
ble. 

. 5. Algas filamentosas muy abundantes. 

OBSERVACIONES: La presencia de algas fila­
mentosas denota una considerable eutrofización 
de las aguas. Además esta contaminación es tal 
que afecta a Las comunidades ripadas: alea pre­
sencia de Rumex conglomera/lis, Epilobium hirs/Jtllm, 
Plantago major, etc., taxones propios de medios 
arcillo-limosos muy rjcos en compuestos orgáni­
cos. Igualmente la presencia de Ranrmmlm scela­
ratfls apunta probablemente a un alto contenido 
en compuestos nitrogenados (derivados amonia­
cales principalmente) provenientes de vertidos 
urbanos. 

DISCUSION 

El estudio realizado en la cuenca del do Palancia 
indica el buen estado del tramo inicial de dicho 
río y de algunos de sus afluentes, como el Barran­
co del Resinero y el de Aguas Lobos. Sin embar­

go, el {Camo medio y final del río recibe la pre­
sión antrópica y presenta un estado de calidad en 
general malo. 

Los parámetros físico-qu¡micos analizados seña­
lan aguas de una excelente calidad en el curso 
aleo del río, con los valores del oxígeno disuelto 
muy próximos a la saturación. En el curso medio 
y bajo la situadón empeora debido principal­
mente al aumento de las concentraciones de 
nitracos y amonio, provenientes de vertidos tanto 
de origen urbano (aguas fecales) como agrope­
cuario (purines y fertilizantes) principalmente. 
Cabe señalar el aumento en las concentraciones 
de nitritos si se compara con los resultados obte­
nidos por MARTfNEZ-LóPEZ et al. (1995) en 
fechas anteriore. Sin embargo el estudio realiza­
do por PUJANTE (1993) presentó valores muy 
similares, tanto para los nitritos como para el 
resto de parámetros. con los obtenidos en el pre­
sente trabajo. 

Por lo que respecta a la fauna estudiada. el 
mismo tramo inicial presenta especies con reque­
rimientos ecológicos muy estrictos: buena oxige­
nación, ausencia de contaminación, etc. Es aquí 
donde se sitúan la mayoria de pleeópteros (P. 
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marginata, C. nigra, Perlodes spp., Protonw1fIra 
spp.), efemer6preros (Heptagenidae, H. fiaca) y 
tricópteros (Sericosromatidae) indicadores de 
buena calidad. En el tramo medio se acusa la pre­
sencia del embalse del Regajo que determina el 
escaso número de taxones aguas abajo del mismo. 
En el tramo final los taxones capturados presen­
tan valencias ecológicas más amplias (C. luctuosa) 
L. peregra, P. actua y Chironomidae), por lo que 
toleran un cierto grado de contaminación de las 
aguas. 

Por lo que respecta a los índice bióticos se obser­
va una mejoría en la calidad del agua del tramo 
inicial del río, si comparamos los resultados con 
los obtenidos por Pujame (993) con el mismo 
índice (BMWp 1

), y con los obtenidos por 
MARTINEZ-LóPEZ et al. (1995) tras el empleo del 
índice de calidad general (LC.G.). Por contra 
observamos un empeoramiento en el tramo 
medio y final con respecto a los resultados de los 
citados autores. 

En general la vegetación del curso alro se presen­
ta poco alterada, aumentando su grado de dete­
rioro a medida que progresamos hacia la desem­
bocadura. Esta norma se modifica en las proximi­
dades de núcleos urbanos, donde suele aumentar 
el grado de eutrofización de las aguas, aunque de 
modo puntual, desapareciendo pocos kilómetros 
más adelante. 

Los puntos del cauce donde se registran surgen­
cias naturales presentan un nivel de contamina­
ci6n compararivamente más bajo que el espera­
ble por razón de su posición o presión ancrópica 
(como ocurre por ejemplo en Navajas). No obs­

tante, este efecto mejorante suele durar poco 
debido a la presencia de vertidos de tipo urbano a 
que se ve sometido el río. 

Las comunidades y taxones que contribuyen a 
un rápido reconocimiento de los altos niveles de 
eutrofización del río Palancia son: Rumex conglo­
meratus y Scrophlllaria pesudoaurieulata en la Apie­
tum nodifloria, presencia elevada de Rumex cris­
pm, Epilobium hirslltum¡ Men/ha sllaveolens Y}lIn­
cm inflextls en las comunidades de Plantagineta­
lia. 

Hay que destacar el alto valor indicador de 
RanrmwlllJ scelera/m para los altos niveles de 
compuestos amoniacales en las aguas como bien 
se pone de manifiesto en el curso bajo del río, 
como SOt de Ferrer y Soneja, 

RespectO a las riberas, independientemente del 
estado de las aguas, puede decirse que en su tOta­
lidad han sido sometidas a un nivel de antropiza­
ción considerable observándose la progresiva 
desparación de bosques de ribera (olmedas, cho­
peras, saucedas, etc.) que van siendo sustituidos 
por cultivos de regadío (cerezos. naranjos, etc.) 
aprovechando la gran fertilidad de las vegas 
donde se instalaban. 

Dando los resultados observados, se impone la 
realización de un plan de conservación y recupe­
ración de las reducidas masas boscosas remanen­
tes, así como el control de todo tipo de vertidos 
que se realizan en el curso principal y los afluen­
tes más importantes del río Palancia, que afectan 
a las comunidades animales y vegetales presentes 
en los mismos. 

SUMMARY 

Thirry sampling sites in the Palancia river basin have been studied. Eleven physics and chemicals 
parameters have been analyzed and ninety-one taxa ofbemhíc macro-invertebrates have been identi­
fied. The BMWP' (Biological MonitOring Working Pacty Score System) biotic índex has been used in 
arder ro establish the grade of quality of the waters. Ten sampling sites in the principal course of the 
river were also e1ected, in those that we have scudied the vegetation. Qur results show, so much ro 
leve! of the water quality, macro-invertebrates, biotk index and vegetation, that headwaters presents 
an excellent st3te of conservation, threatened anly for the frequent dry seasons, oposite ta the midde­
lecourse, which presents polluted waters. 
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